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PERSONAJES. 


RITA,  18  años.  i;  DON  BENITO,  50  años. 

DOÑA  BIBIANA,  45.  ¡¡ 


La  acción  pasa  en  Madrid. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  D.  Emilio 
Mozo  de  Rosales,  y  nadie  podrá  sin  su  permiso  reim¬ 
primirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones 
de  Ultramar;  ni  en  los  paises  con  quienes  haya  cele¬ 
brados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacio¬ 
nales  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  de  la  colección  de  piezas,  titulada 
El  Teatro  Cómico,  son  los  exclusivos  encargados  del 
cobro  de  los  derechos  de  representación  y  de  la  venta 
de  ejemplares. 

El  propietario  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 


ACTO  UNICO. 


Gabinete  pequeño. — Puerta  al  fondo  y  otra  en  el  primer  bastidor 
de  la  derecha,  que  da  paso  á  la  alcoba  de  D.  Benito. — Una  ven¬ 
tana  á  la  izquierda.' — Una  mesa  de  despacho. — En  una  esquina 
un  aguamanil. — Sillas,  un  armario,  etc. — Es  de  noche. 

Al  levantarse  el  telón,  D.  Benito  deja  de  escribir. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  BENITO. 

Leamos  la  carta  que  acabo  de  escribir  á  mi  esposa, 
para  ver  si  tiene  alguna  equivocación.  (Leyendo.)  «Que- 
»rida  Bibiana,  cuando  vuelvas  de  Guadalajara,  después 
»de  haber  hecho  el  dulce  de  guinda  de  tu  tia  doña  An- 
»gustias  Cifuentes,  encontrarás  un  cambio  completo  en 
»el  personal  de  la  casa.  He  despedido  á  la  criada  vieja  y 
«respondona  de  Ghilueches  y  la  he  sustituido  con  otra. 
«Razones  que  no  puedo  explicar  en  este  momento  me 
«han  obligado  á  tomar  esta  determinación.— -No  apre- 
»sures  el  viaje  y  recibe  un  abrazo  de  tu  Benito.»  (Ha¬ 
blado.)  Mañana  la  mando  al  correo  — Mi  mujer  se  va 
á  poner  como  una  culebra  de  cascabel,  pero  ya  estoy 
cansado  de  tener  criadas  feas. — Rita  es  una  encanta- 
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Hita  . 
Benito. 

Rita. 

Benito. 


Rita  . 

Benito. 
Rita  . 
Benito. 

Rita  . 

Benito. 
Rita  . 
Benito. 
Rita. 
Benito. 
Rita. 
Benito. 
Rita  . 
Benito. 
Rita. 
Benito. 


dora  muchacha,  que  adivina  mis  pensamientos. — Ver¬ 
dad  es  que  no  conozco  aun  sus  antecedentes,  pero  (ai 
público.)  á  mí,  cuando  son  bonitas,  todas  me  parecen 
buenas. — Voy  á  mandar  que  me  sirva  la  comida.  (Lla¬ 
mando.)  Rita! 


ESCENA  II, 

D.  BENITO,  RITA. 

Llamaba  usted,  señorito? 

Sí. — (Con  qué  monada  dice  ella  señorito!)  Acércate, 
tontuela,  acércate,  que  no  es  mi  propósito  infundirle 
miedo. 

Ya  llevo  algún  tiempo  sirviendo  en  Madrid. 

(Con  qué  candor  dice  que  lleva  algún  tiempo  sirviendo 
en  Madrid. )fVamos  á  ver  si  me  pones  la  mesa,  que  ya 
son  las  siete,  y  tengo  el  estómago  como  cañón  de  ór¬ 
gano. 

Bien  quisiera,  pero  como  be  tenido  que  ir  á  buscar  mi 
cofle... 

No  has  pensado  en  mi  comida? 

Lo  que  es  pensar,  sí  señor... 

Pues  mira,  lo  siento,  porque  tengo  un  apetito...  Digo, 
y  tú  también  lo  tendrás. 

Yo  no  señor,  porque  me  be  encontrado,  cuando  volvía, 
al  mayordomo  de  la  última  casa  en  donde  be  servido... 
Y  te  ha  invitado? 

Sí,  señor. 

Habrás  tomado  café? 

Café  y  copa. 

Copa  también,  y  de  qué? 

De  burrasquino. 

Marrasquino  se  dice. 

Lo  mismo  da. 

(Qué  inocente  es!) — Y  en  el  café  habréis  hablado?... 

De  nuestro  amo  antiguo. 

Seria  un  buen  señor? 


i 


Rita.  Vaya  si  era  bueno. 

Benito.  (Esto  promete.)  Te  querría  mucho? 

Rita.  Sí,  señor,  mucho,  (se  sienta.) 

Benito.  Hombre  de  edad? 

Rita.  Tenia  más  dientes  qu2  usted  .  (Mirando  con  atención  é  don 
Benito.) 

Benito.  Qué  ocurrencia!  (Riendo.)  (Si  será  hija  de  algún  a  1- 
béitar.) 

Rita.  El  pobrecillo  no  tenia  más  afan  que  sentarse  á  mi  lado. 

(Rila  se  sienta.)  . 

Benito.  Lo  comprendo  perfectamente,  (se  sienta.) 

Rita.  Muy  cerquita,  muy  cerquita. 

BENITO.  Asi.  (Se  acerca  más.) 

Rita  .  Todavía  más. 

Benito.  Más?...  (Retirando  su  silla.)  (Prudencia,  Benito.) 

Rita.  Y  no  se  retiraba  como  usted. 

Benito.  (Soy  un  gallina.)  Conque  él...  y  qué  te  decía? 

Rita.  Que  tedia  un  hoyuelo  muy  bonito  en  la  barbilla. 
Benito.  En  efecto... 

Rita.  Pero  el  pobrecito...  (suspirando.) 

Benito.  Se  cavó  dentro. 

%i 

Rita.  No,  señor. — Lo  que  le  sucedió  fué  mucho  peor... 
Benito.  Mucho  peor?... 

Rita.  Estaba  lo  mismo  que  está  uslcd  ahora,  como  ahora  me 
mira  usted  me  miraba  él...  v... 

Benito.  Y  qué  pasó? 

Rita.  Que  se  quedó  muerto  de  repente. 

Benito.  Zambomba!  (  í  ev aniándose.) 

Rita  .  Le  hicieron  un  entierro  de  primera  clase. 

Benito.  Sí,  eh! 

Rita.  Lo  mismo  que  se  lo  harían  á  usted  si  se  muriese. 
Benito.  Ya! 

Rita.  Porque  él  estaba  lo  mismo  que  usted. 

Benito.  Dale,  dale! 

Rita.  Así,  tan  cariñoso... 

Benito.  Demasiado. 

Rita.  Poro  la  misma  sangre  que  se  le  agolpaba  á  la  cabeza... 
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y  ahora  que  miro,  esta  usted  encendido  como  una 
amapola. 

¡Cáscaras!...  (Echándose  aire  con  un  papel.) 

Qué  bueno  seria  que  á  usted  le  diese  otra  apoplejía 
por  acercarse  á  mí. 

No  dejaria  de  tenergracia,  pero  pierde  cuidado,  que  yo 
soy  hombre  de  más  talento  que  todo  eso. 

Para  morirse,  no  es  necesario  tener  talento.  Mi  difunto 
amo  era  inspetor  del  telin-drafo  y... 

Piensa  en  darme  algo. 

Quiere  usted  una  tacita  de  canchinlagua. 

No,  mujer,  algo  más  sólido. 

Sólido? — Ah!  sollo  quiere  usted  decir. 

Qué  sollo  ni  qué  calabazas. 

Calabazas  tampoco  hay  en  casa. 

Quiero  decir  una  cosa  de  peso. 

Una  cosa  de  peso  quiere  usted  comer?  (Muy  sorprendida.) 
¡Mira,  si  no  fueras  tan  bonita!...  Peró  mujer,  no  sabes 
qué  cosa  es  sustancia? 

La  grasa. 

Yete  á  paseo. 

Á  las  siete  de  la  noche?— Es  muy  tarde. 

(No  hay  que  darle  vueltas,  es  tan  tonta,  como  bonita.) 

(Se  sienta  de  mal  humor.) 

Se  ha  enfadado  usted,  señorito? 

No,  Rita;  porque  demasiada  desgracia  tienes  con  ser... 

(indicando  la  frente.) 

Tonta? 

No  quería  decir  tanto. 

Pues  poquitas  veces  me  han  ripilido  que  no  tenia  desar¬ 
rolladas  las  facultades  impersonales ,  y  que  el  mejor  día 
seria  causa  de  un  sinasplismo. 

Cataclismo,  mujer.  (Gritando.) 

Pero  no  tenían  razón,  porque  yo  soy  una  buena  mu¬ 
chacha.  (li  nía. ) 

Á  qué  vienen  esas  lágrimas  ahora. — Vamos,  cálmate. 
Muy  honrada...  (Llorando.) 
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Bueno,  bueno.  — Tráeme  las  babuchas  y  el  gorro  griego. 
Voy,  señorito. 


ESCENA  III. 

D.  BENITO. 

Por  el  pronto,  esa  pobre  chica  me  lia  dejado  sin  co¬ 
mer.' — Luego  tiene  un  modo  de  hablar  tan  raro!... 
burrasquino,  sinaplismo ,  tilindrajo...  Bien  mirado,  es 
una  imprudencia  confiar  una  casa  al  primer  arrapiezo 
bonito  que  se  presenta.  En  fin,  ya  no  hay  remedio — 
procuremos  domesticarla  antes  que  vuelva  mi  mujer. 

ESCENA  IV. 


D.  BENITO,  RITA,  con  las  babuchas  y  el  gorro. 

Aquí  tiene  usted  las  batuclias. 

Babuchas. 

Y  el  gorro  pietro. 

Va  á  ser  necesario  formar  un  diccionario  nuevo  para 
tí. 

No  sale  usted  esta  noche? 

No. 

Teme  usted  que  me  quede  sola  eji  casa? 

Precisamente. 

Lo  mismo  decia  el  último  amo  que  tuve.  «No  quiero 
que  se  quede  sola  esta  chica,  porque  el  mejor  día  pega 
fuego  á  la  casa  ó  deja  entrar  una  partida  de  ladrones.» 
Eli? 

Mentira  todo,  porque  yo  soy  muy  honrada. 

No  quita  lo  uno  para  lo  otro,  y  algún  motivo  debia  te¬ 
ner  aquel  amo  para  decirte  eso. 

Que  le  quemé  un  dia  sin  querer  la  articulación  de  una 
casa... 

La  titulación  de  una  casa! 

Y  una  escritura  de  niprotecas. 
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Benito.  Pues  no  es  nada  lo  del  ojo. 

Hita.  Ah!  no,  señor;  en  los  ojos  no  le  sucedió  nada. 

Benito.  Poco  importa,  si  papeles  tan  importantes  desaparecie¬ 
ron. 

Rita.  Tampoco  desaparecieron,  porque  se  quedaron  hechos 
un  rnontoncito  de  pavesas. 

Benito.  (Nada,  es  incapaz  de  sacramento.)  Mira,  hija  mia,  vete 
á  dormir,  y  procura  no  pegar  fuego. — Ah!  cierra  bien 
las  puertas,  porque  en  Madrid  es  necesario  vivir  siem¬ 
pre  prevenido. 

Rita.  Quiere  usted  que  traiga  un  azucarillo  y  un  vaso  de 
agua? 

Benito.  Bueno  tengo  yo  el  estómago  para  tomar  agua. 

Rita.  Ronca  usted  mucho,  señorito? 

Benito.  Nunca  lo  he  sabido.— Buenas  noches. 

Rita.  Iíasta  mañana. 


ESCENA  V. 

D.  BENITO. 

Di vertidillo  voy  á  estar  hasta  que  vuelva  mi  mujer  di' 
casa  de  su  tia!  Cómo  me  marcho  descuidado  con  una 
fámula  de  esta  especie?  capaz  seria  de  franquear  la 
puerta  al  primer  bribón  que  lo  intentara.— Y  yo  que 
paso  por  rico  en  el  barrio!!  Vamos,  disparates  cometen 
los  hombres,  que  merecerían  una  carrera  de  baquetas. 
Leamos  La  Correspondencia.  Disipará  mis  temores  y  me 
hará  dormir.  (Leyendo.)  «Los  treinta  y  seis  mil  botes  de 
«pimientos  do  la  Rioja  que  acaban  de  llegar...»  (Ha¬ 
blado.) 

Está  visto  que  en  España, 
desde  que  se  hacen  reformas, 
lo  que  más  comen  las  gentes 
son  pimientos  de  Rioja. 

(Leído.)  «Han  trasladado  á  don  Antolin  Peregil  á  Cuen- 
»ca.»  (Hablado.)  Y  á  mí,  que  le  envíen  á  Despeñaperros, 
qué  me  importa.  (Leyendo.)  «Se  dice  que  se  va  á  lia- 
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»cer...»  (Hablado.)  Se  dice  que  se  vau  á  hacer  tantas  co¬ 
sas,  que  es  inútil  enterarse  de  ninguna  de  ellas.  Ah! 
qué  es  esto?  (Con  mucha  curiosidad.)  Un  atentado  horri¬ 
ble...  en  la  calle  del  Catre...  enfrente  de  la  salchiche¬ 
ría. — (Leyendo.)  «La  criada  que  acababa  de  ser  recibida 
»en  la  casa,  y  que,  según  parece,  era  de  pocos  alcan¬ 
aes,  abrió  la  puerta  á  uno  de  sus  novios,  el  cual,  no 
»bien  se  halló  dentro,  mató  al  dueño,  que  dormía  pro- 
»fundamente,  y  se  llevó  cuanto  dinero  encontró  en  una 
«mesa  de  despacho.  El  autor  del  crimen  ha  sido  preso 
»por  una  pareja  de  la  Guardia  veterana.»  Á  buena  ho¬ 
ra!!— La  lectura  de  este  suelto  me  ha  conmovido  pro¬ 
fundamente.  Yo  también  estoy  solo  como  aquel  infeliz; 
también  acabo  de  recibir  una  criada  tonta...  Es  decir, 
¿quién  me  asegura  á  mí  que  esa  tontería  no  es  ficticia  y 
que  no  está  en  connivencia  con  otro  malvado,  dispuesto 
á  asesinarme  esta  misma  noche?...  Tiemblo  de  horror! 
— Es  preciso  que  la  interrogue  inmediatamente,  y  que 
sepa  si  tiene  novio. — Rita?— No  sé  lo  que  daria  por  te¬ 
ner  ahora  á  mi  disposición  cuatro  soldados  y  un  cabo. 

ESCENA  V. 

RITA,  D.  BENITO. 

Rita.  No  está  usted  acoslao,  señorito? 

Benito.  Me  parece  que  no. 

Rita.  Se  ha  puesto  usted  intrecadentel 

Benito.  Y  dale  con  los  terminachos. 

Rita.  Como  aquí  se  coge  tan  pronto  una  aplopejia. 

Benito.  Ahora  no  se  trata  de  eso. 

Rita.  Puedo  ir  por  unas  desanguijuelas . 

Benito.  Jesús!  capaz  serias  de  acabar  con  la  paciencia  de  un 
santo.  Óyeme  con  atención  y  responde  categóricamente. 

Rita.  Sí,  señor. 

Benito.  Tienes  novio? 

Rita.  Que  sé  yo.  (Bajando  los  ojos  y  riendo.) 


Benito.  (Á  que  no  sabe  que  es  un  novio?)  No  se  ha  acercado 
ningún  hombre  á  tí?... 

Rita.  Vaya!  Todos  los  que  pasan  por  la  calle. 

Benito.  No  te  ha  dicho  alguno  que  te  quería  mucho? 

Rita.  Eso...  todos. 

Benito.  (Qué  tal  la  tontita!)  Pero  alguno...  vamos...  eh?... 

Rita.  Qué? 

Benito.  (Si  tendré  yo  que  hacerle  la  córte  para  que  me  com¬ 
prenda?) 

Rita.  Ah!  espere  usted... 

Benito.  Recuerdas... 

Rita.  Esta  mañana  se  me  ha  acercado  un... 

Benito.  Un  muchacho?...  un  artesano...  llevaba  chaqueta? 

Rita.  No,  señor,  una...  una  amorricana  así  muy  destrozada... 

Benito.  Y  la  cara?... 

Rita.  Tenia  así  como  una  gran  cecatriz... 

Benito.  (Ya  pareció  aquello.)  Te  diria... 

Rita.  Que  quería  hablar  conmigo. 

Benino.  Naturalmente. 

Rita.  Luego  me  preguntó  que  en  qué  casa  servia  ahora,  y  se 
lo  dije.  Que  si  estaba  solo  mi  amo,  y  también  le  dije  que 
sí,  y  por  último,  si  se  acostaba  usted  tr empano..* 

Benito.  (Ciertos  son  los  toros!)  Y  no  comprendías,  desventu¬ 
rada,  que  todas  esas  preguntas  no  tenían  otro  objeto 
que... 

Rita.  Yo  pensé  que  quería  hacerle  á  usted  una  vesita. 

Benito.  Y  de  etiqueta. 

Rita.  Ó  regalarle  á  usted  una  caja  de  mazapan. 

Benito.  Qué  mazapan  ni  qué  pan  de  higos.  — Solo  falta  ahora 
que  le  hayas  dado  una  cita  para  esta  noche.  (Se  oye  un 
agudo  silbido  en  la  caite.)  Qué  señal  es  esa? — responde,  des¬ 
graciada. — Es  el  hombre  de  la  cicatriz? 

Rita  .  Quiá!  no,  señor;  es  Gerómino. 

Benito.  Y  quién  es  ese  animal? 

Rita.  Un  quinto  de  mi  pueblo,  á  quien  distruyen  ahora. 

Benito.  Y  con  el  cuál  estás  en  relaciones? 

Rita  .  Nos  hablamos,  y  como  hoy  se  ha  quedado  en  casa  de 


un  Uniente  que  vive  cerca  de  aquí.,. 

Benito.  Te  ha  dicho  que  bajes  al  portal  esta  noche? 

Rita.  Añidiendo  que  si  le  hacia  esperar,  subía  aquí  y  armaba 
un  estrupicio. 

Benito.  Pues  añide  tú  ahora  por  esta  ventana  que  no  puedes 
acudir  á  la  cita,  porque  tu  amo  está  de  mucho  pe¬ 
ligro. 

Rita.  Le  diré  que  tiene  usted  cocheluche. 

Benito.  Sí,  un  coche  de  colleras  en  el  hipocondro  derecho. 

(Cerrando  con  susto  la  ventana.)  U y !  desgraciado  de  mí. — 

Cansado  de  esperarte,  sin  duda,  se  está  encaramando 
por  las  rejas  del  piso  bajo  con  intención  de  llegar  hasta 
aquí. — ¡Y  cómo  jura  el  condenado! 

Rita.  Verá  usted  qué  divertido  es. — Hace  titeteres. 

Benito.  Sí,  con  la  bayoneta,  eh?  Pues  mira,  di  le  á  ese  titiritero 
que  no  suba,  y  dale  este  duro  para  que  refresque  á  mi 
salud  y  para  que  coma  un  bistek  de  última  hora.  (Así 
reventará  y  me  veré  libre  de  él.  Apresúrate.) 

Rita.  (Desde  la  ventana.)  No  subas,  Gerómino,  que  ya  bajo.  (se 
marcha  corriendo.) 

ESCENA  VI. 

D.  BENITO. 

Pues,  señor,  no  hay  que  darle  vueltas,  rr  3  trinchan 
esta  noche  como  una  merluza  de  Laredo.  Qué  signifi¬ 
can  si  no  las  preguntas  del  hombre  de  la  cicatriz? — 
Qué  le  importa  á  él  que  me  acueste  tarde  ó  temprano, 
que  tenga  ó  no  tenga  dinero?— Cada  mueble  me  parece 
ya  un  foragido,  cada  esparto  una  navaja  de  Albacete. 
Debo  ponerme  inmediatamente  en  seguridad. — Pasaré 
la  noche,  si  es  necesario,  dentro  del  farolillo  de  un  vi¬ 
gilante  nocturno.  Aquí  está  mi  sombrero  (Coge  las  babu¬ 
chas.)  y  aquí  la  bufanda.  (Por  el  gorro  )  No;  estas  son  las 
babuchas  (Por  el  gorro.)  v  esta...  No  sé  lo  que  me  digo. 
Mis  piernas  se  turban  y  mi  vista  flaquea.  —  Me  parece 
que  voy  á  encontrar  la  puerta  detrás  de  ese  hombre... 
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ESCENA  VII. 

RITA,  D.  BENITO. 

Rita.  Señorito,  señorito... 

Benito.  (Dando  un  salto.)  Qué  es  eso,  suben  ya  por  la  esca¬ 
lera? 

Rita.  No,  señor. 

Benito.  Pues  qué  sucede? 

Rita.  Que  ese  quinto  que  está  en  la  destrucción...  me  vio  esta 
mañana  hablar... 

Benito.  Con  el  hombre  patibulario? 

Rita.  Sí,  señor;  y  el  pobreci lio  ha  venido  á  decirme  que  co¬ 
mo  temía  que  yo  entrase  en  relaciones  con  él,  no  le  ha 
perdido  de  vista  en  todo  el  dia. 

Benito.  Muy  bien  hecho.  ¿Y  qué  ha  sabido  de  él. 

Rita.  Ha  sabido  que  acaba  de  llegar  del  Piñón  de  la  Morena. 

Benito.  De!  Piñón...  del  piñón...  Ah!  si  del  Peñón  de  la  Gome- 
mera,  un  presidio  de  Africa.  Lo  que  yo  suponía. 

Rita.  Á  eso  de  las  cinco  le  ha  visto  entrar  en  un  ventorro  de 
la  puerta  de  Alcalá,  en  donde  le  esperaban  dos  amigos. 

Benito.  Buenos  serian  ellos. 

Rita.  Los  tres  pidieron  un  asado  con  escayola. 

Benito.  Lo  entiendes  todo  al  revés.  Un  asado  con  escarola. 

Rita.  Lo  mismo  da.  Hay  algunos  trúminos  tan  reversados  que 
no  los  puedo  prenunciar.  Pues  verá  usted,  Gerónimo  se 
sentó  en  una  mesa  congestigua,  y  aunque  hablaban  muy 
bajito...  muy  bajito...  les  oyó  prenunciar  el  nombre  de 
esta  calle. 

Benito.  (Apenas  puedo  sostenerme.) 

Rita.  Y  hablar  del  número  quince. 

Benito.  Ay!  Dios  mío! 

Rita.  Luego  el  de  la  cicatriz  dijo:  á  las  nueve  en  punto. 

Benito.  (Mirando  el  ieioj  )  No  faltan  más  que  diez  minutos. 

Rita.  Para  qué. 

Benito.  Para  que  nos  retuerzan  el  cuello  como  á  los  pichones. 

Rita.  Ay!  señorito  de  mi  alma,  sosténgame  usted,  que  me  da 


Benito. 

Bita. 

Benito. 

Rita. 

Benito. 

Rita. 
Benito  . 


Rita  . 

Benito. 


Rita. 

Benito. 


Rita. 

Benito. 


un  ataque  de  niervos. 

Solo  esto  faltaba  ahora.  (Echándole  aire  muy  de  prisa.)  Le¬ 
vántale  y  huyamos. 

Cómo  he  de  moverme!  si  me  ha  dado  la  reüuma  que 
padezco  en  este  pie. 

También  un  reuma? 

Sí  señor,  por  haber  estado  todo  un  día  á  la  desteñí- 
perie. 

Pues  no  podemos  perder  un  momento,  porque  el  peli¬ 
gro  es  inminente.  (Se  oye  un  ruido  sordo  en  el  fo  o  derecha.) 
Ay!  (Temblando.) 

Están  ahí? 

(Escuchando.)  No,  todavía  no...  es  el  gato  del  vecino  que 
quiere  salir  por  la  chimenea.  Veamos  antes  si  hay  al¬ 
guien  parado  en  la  calle.  (Abre  u  ventana.)  Dios  de 
Abra  liara  y  Melquisedec!  (Después  de  haber  observado  un  mo¬ 
mento.) 

Qué  ve  usted? 

«V 

Dos  personas  sospechosas  se  acercan  á  la  puerta.  Una 
de  ellas  saca  una  llave  que  debe  ser  falsa,  y  mira  en 
todas  direcciones. 

Pues  ya  no  cabe  duda,  van  á  hacer  un  domicilio  con 
nosotros. 

Sí,  una  barbaridad.  (Abre  i  a  mesa  del  despacho  y  entrega  un 
legajo  do  papel  á  Rita.)  Toma  estos  papeles,  que  son  de 
sumo  valor  para  mí,  y  escóndelos  entre  los  trastos  vie¬ 
jos  déla  buardilla.  Yo  voy  á  recoger  el  dinero  que  hay 
en  casa  y  corro  á  reunirme  contigo. 

Me  van  á  desprecipitar  por  la  escalera. 

Corre,  desgraciada. 

ESCENA  VIII. 

D.  BENITO. 


Tendrán  sin  duda  otra  llave  para  abrir  la  puerta  de  la 
escalera,  que  está  sin  cerrojo.  La  vecina  del  principales 
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una  vieja  incapaz  de  prestarme  apoyo;  no  puedo  des¬ 
colgarme  por  esta  ventana  ni  defenderme  tampoco  por 
que  no  tengo  armas;  de  modo  que  lo  más  acertado  es 
esconderme  en  la  boardilla.  Si  me  persiguen  hasta  allí 
imitaré  á  los  gatos,  saltaré  á  los  tejados  y  me  esconderé 
detrás  de  las  chimeneas.— Manos  á  la  obra.  (Toma  la 

luz  y  se  marcha  por  la  puerta  de  la  derecha,  dejando  otra  vela 
apagada  sobre  la  mesa.) 

ESCENA  IX. 

•%* 

DONA  BIBIANA  y  un  mozo  de  la  estación. 

Espere  usted,  espere  usted,  que  voy  á  encender  una 

luz.  (Al  mozo,  que  aguarda  con  varios  bultos  en  el  forillo.)  En 

dónde  puede  estar  esta  gente?  mi  marido  fuera  de  ca¬ 
sa...  la  Criada...  (Enciende  un  fósforo  y  luego  la  vela.) 

Todo  abierto.  No  comprendo  una  palabra.  Tome  usted. 
(Da  una  luz  ai  mozo.)  Lleve  usted  esos  bultos  á  la  buar- 
dilla  adonde  lia  subido  usted  otras  veces.  La  puerta 
debe  estar  entornada,  (ei  Mozo  se  marcha.)  He  que¬ 
rido  dar  una  sorpresa  á  mi  marido,  llegando  ines¬ 
peradamente. — El  corazón  me  dice  que  el  pérfido  abu¬ 
sa  de  mi  confianza.  Si  ha  claudicado,  que  tiemble.— 
Bibiana  Cifuentes  no  perdona— estalla  como  el  fulmi¬ 
nato.— Veamos  que  sucede  aquí.  (Se  marcha  foro  de¬ 
recha.) 

ESCENA  X. 

D.  BENITO. 

Me  pareció  oir  ruido...  Habrán  entrado  ya  en  la  casa, 
me  esperarán  detrás  de  la  puerta  para  darme  el  golpe 
fatal,  en  el  momento  en  que  intente  escaparme.— Oh! 
no  cabe  duda,  se  han  llevado  la  palmatoria  que  estaba 
sobre  este  velador. — El  robo  ha  empezado  por  las  ve¬ 
las.  (En  este  momento  se  oye  un  grito  á  lo  lejos,  y  luego  rodar 

varias  cosas  por  la  escalera.)  Horror!  ya  han  concluido  con 
la  criada — su  inanimado  cuerpo  rueda  por  las  escale- 
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ras.— Ahora  vienen  en  busca  mía.—  No  me  matéis... 
soco... 

ESCENA  XI. 

D.  BENITO  y  RITA. 

Rita.  (Deteniéndole.)  Soy  vo,  señorito,  no  me  desmampare  us¬ 
ted,  por  Dios. — Están  arriba,  uno  de  ellos  me  lia  des¬ 
viado  con  fuerza  del  rincón  en  que  estaba  escondida, 
creyendo  que  era  yo  un  costal  de  patatas. 

Remito.  Qué  robo  más  extraño,  empiezan  por  las  velas  y  por 
las  patatas.. . 

Rita  .  Ove  usted,  ovo  usted? 

•i  y  «J 

Benito.  (Escucha  ndo  con  terror.  )  Andan  en  la  cocina. 

Rita.  Como  las  cucarachas. 

Benito.  Deben  ser  lo  menos  siete. 

Rita.  Decisiete  lo  ménos. — Ay!  qué  es  eso?  (Se  oye  el  ruido  de 

un  objeto  de  barro  que  se  cae.) 

Benito.  Que  ahora  están  robando  los  lebrillos. — Pero,  señor, 
esos  ladrones  deben  haber  traído  algún  carro  de  mu¬ 
danzas. 

Rita.  Ya  se  acercan.  Voy  á  acunrrucarme  debajo  de  su  cama 

de  usted.  (Se  marcha  corriendo.) 

Benito.  Y  yo  á  vender  cara  mi  vida  con  esta  palangana  llena  de 

agua  fría.  (Toma  !a  palangana  ,  y  en  el  momento  en  que  6o 
vuelve,  ve  á  Doña  Bibiana,  que  está  casi  envuelta  aun  en  la  som¬ 
bra  del  forillo,  y  la  llena  de  agua.) 

ESCENA  XII. 

I).  BENITO,  DOÑA  BIBIANA. 

Bibiana.  No  encuentro  á  nadie.  (En  el  forillo.)  Veamos  aquí  otra 
vez... 

Benito.  Atrás,  infame! 

Bibiana.  Jesús  mil  veces!  (chillando.) 

BENITO.  (Dejando  caer  la  palangana.)  j¡MÍ  miljer !! 
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Bibiana.  Así  me  recibes,  monstruo? 

Benito.  (Limpiándola  muy  de  prisa.)  Era  agua  nada  más;  era  agua 
nada  más. 

Bibiana.  Y  qué  más  había  de  ser,  troglodita.  Te  has  convertido 
ahora  en  bomba  de  apagar  incendios? 

Benito.  Ha  sido  una  broma... 

Bibiana.  Una  broma! 

Benito.  Quiero  decir...  (No  nos  embrollemos.)  Acababa  de 
afeitarme. 

Bibiana.  Mientes. 

Benito.  La  prueba  es  que  aquí  están  las  navajas.  (Enseñando  d¡s- 

traídamente  las  tijeras  que  están  sobre  el  velador.) 

Bibiana.  Cómo!  ahora  te  afeitas  con  tigeras  de  bordar? 

Benito.  (Jesús!  qué  barbaridad!) — Eso  importa  poco. — Hable¬ 
mos  de  otra  cosa. — Cómo  te  ha  salido  el  dulce  de  ci¬ 
ruela? 

Bibiana.  Aquí  no  se  trata  del  dulce  de  ciruela. 

Benito.  Comprendo:  este  año  ha  sido  de  albaricoque... 

Bibiana.  Benito!  Benito!  contesta  categóricamente,  ó  nos  oirán 
los  sordos.  Por  qué  me  has  arrojado  una  palangana  de 
agua  fria  á  la  cara? 

Benito.  Porque  creí  que  eras  un  malhechor. 

Bibiana.  Grosero. 

Benito.  Tu  inesperada  vuelta;  el  modo  misterioso  con  que  has 
penetrado  aquí,  sirviéndote  para  ello  de  las  llaves  que 
siempre  llevas  contigo,  y  más  que  todo,  la  peligrosa 
situación  en  que  nos  han  colocado  las  bachillerías  de  la 
criada... 

Bibiana.  Que  Dorotea  es  bachillera? 

Benito.  Dorotea  no;  la...  (Uf!  qué  iba  á  decir!) 

Bibiana.  Quién?  habla. 

Benito.  La...  el...  (Yo  me  ahogo.)  Conque  este  año  has  hecho 
dulce  de  tomate? 

Bibiana.  En  dónde  está  Dorotea? — Contesta. 

Benito.  Se  ha  muerto. 

Bibiana.  Jesús! 

Benito.  Es  decir...  le  ha  salido  un  orzuelo  en  la  nariz,  y  se  ha 


marchado  á  casa  de  sus  tias. 

Viviana.  Un  orzuelo  en  la  nariz! — Esta  última  mentira  me  des¬ 
cubre  el  abismo  de  tu  iniquidad. — Has  despedido  á  la 
mujer  en  quien  tenia  depositada  mi  confianza;  la  lias 
sustituido  con  la  señora  de  tus  pensamientos,  y  cuando 
ibas  á  inaugurar  tus  saturnales,  he  llegado  yo.- — Todo 
me  lo  indica. — Ni  una  sola  palabra. — Voy  á  pagar  al 
mozo  de  la  estación,  y  después  empezará  el  exámen. 

ESCENA  XIII. 

D.  BENITO,  después  RITA. 

Benito.  Es  preciso  que  eche  de  aquí  a  Rita  á  todo  trance.— Si 
la  encontrara  acurrucada  debajo  de  mi  cama,  seria  ca¬ 
paz  de  estrangularme.  No  perdamos  un  momento.  (Lla¬ 
mando  á  medía  vez  )  Rita,  Rita,  sal.. .  soy  yo,  sal  al  mo¬ 
mento. 

Rita.  No  está  usted  defunto ,  señorito? 

Benito.  Has  oido  lo  que  han  dicho  aquí? 

Rita.  No  señor. 

Benito.  Pues  yo  sí,  porque  estaba  escondido  dentro^del  arma¬ 
rio.— El  hombre  de  la  cicatriz  ha  dicho  á  otro  que  le. 
acompañe,  que  es  necesario  apoderarse  de  tí,  para  que 
no  los  descubras. 

Rita.  Apoderarse  de  mí!! 

Benito.  Sal  con  precaución  entre  tanto  que  te  buscan  en  la 
buardilla.  Una  vez  fuera,  no  dejes  de  correr  hasta  que 
llegues  á  tu  casa. 

Rita.  Pierda  usted  cuidado,  que  como  me  vea  en  la  calle... 

Benito.  Sígueme  sin  hacer  ruido...  (cuando  van  á  salir  á  tientas,  se 

oye  la  voz  de  Doña  Bibiana.) 

Bibiana,  (f  uera.  )  Benito? 

Rita.  Quién  le  llama  á  usted. 

Benito.  (Perdiendo  la  cabeza.)  Los  que  te  buscan,  los  que  te  bus¬ 
can. 

Rita  .  Ay!  Santa  Rita  de  Casia! 

Benito.  Aquí,  aquí,  en  el  armario.' — No  hagas  el  menor  ruido, 
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por  Dios...  (No  bien  se  ha  escondido  Rita  en  el  armario,  entra 
Doña  Bibiana  con  una  cesta  cubierta  con  un  retal  cosido  á  los 
bordes  ) 

ESCENA  XÍV. 

D.  BENITO,  BIBIANA. 

Bibiana.  Qué  haces  al  lado  del  armario? 

Benito.  Estaba  buscando  mi  gorro. 

Bibiana.  Pues  no  lo  tienes  puesto? 

Benito.  Ah!...  no  lo  sabia.— Sí,  lo  tengo  puesto  en  efecto,  y  po¬ 
demos  marcharnos. 

Bibiana.  Marcharnos?...  ¿adonde? 

Benito.  Á  poner  en  conocimiento  de  la  autoridad  que  un  hom¬ 
bre  sospechoso,  que  tiene  una  gran  cicatriz  en  la  cara, 
y  que  ha  permanecido  muchos  años  en  el  Peñón  de  la 
Gomera  en  África,  atenta  contra  nuestra  fortuna  y 
nuestra  vida. 

Bibiana.  Qué  desatinos  me  cuentas  ahora? 

Benito.  No  son  desatinos. — Tuve  la  debilidad  de  tomar  una 
gallega  de  cincuenta  años  cuando  se  fué  Dorotea... 
(Válgame  el  embuste.) 

Bibiana.  Lo  confiesas  por  fin! 

Benito.  Y  la  infeliz  acaba  de  marcharse  revelándome  lo  que  has 
oido,  y  añadiendo  que  no  tendría  nada  de  extraño  que 
el  hombre  en  cuestión  estuviese  ya  escondido  dentro 
de  la  casa. 

Bibiana.  Cómo  puede  ser  eso? 

Benito.  Nada  más  fácil;  figúrate  que  se  ha  metido  dentro  de  un 
mueble  hueco...  de  un  armario  por  ejemplo... 

Bibiana.  Me  haces  temblar. 

Benito.  Yo  en  tu  puesto  me  marcharía  inmediatamente  á  casa 
de  la  vecina. 

Bibiana.  Pero  es  cierto  todo  lo  que  me  cuentas?  Atentan  á 
nuestra  vida,  te  lo  han  asegurado? 

Benito.  Sí,  mujer,  sí,  como  que  ese  foragido  que  se  esconde 
dentro  de  los  armarios  no  respeta  sexo  ni  edad. — Muje- 
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res  como  tú  ha  enviado  á  diez  ó  doce  á  los  cemclerios... 

Bibiana.  Qué  horror!  sostenme...  yo  me  pongo  muy  mala... 

Benito.  (Mi  mujer  también!)  Quieres  que  te  traiga  un  poquito 
de  vinagre?... 

Bibiana.  Quiero  que  me  lleves  fuera  de  esta  casa,  porque  el  pá¬ 
nico  se  apodera  también  de  mí. 

Benito.  (Me  salvé.) 

Bibiana.  Ó  si  no,  tráeme  antes  el  vinagre,  porque  estoy  tan  tré¬ 
mula,  que  parece  que  me  voy  a  caer. 

Benito.  (Otro  trabajo.)  (se  marcha  corriendo.) 

ESCENA  XV. 

DOÑA  BIBIANA,  después  RITA. 

Bibiana.  Hé  aquí  las  consecuencias  de  tener  un  marido  de  malas 
costumbres. — Despide  á  un  ángel  y  trae  un  demonio 
que  compromete  nuestra  existencia.- — Guardemos  el 
dulce  de  guinda  para  que  no  perezca  también.  (En  el 

momento  en  que  abre  el  armario,  Rita  salta  fuera  de  él.  Doña 
Bibiana  lanza  un  grito,  se  tapa  la  cabeza  con  las  manos,  y  sin 
ver  la  persona  que  ha  saltado  fuera  del  mueble,  grita  con  todas 
sus  fuerzas.  —  Rila  pierde  el  delantal  y  sale  corriendo  por  la  puer¬ 
ta  de  la  derecha.)  Ay!  socorro,  Benito,  socorro! 

Rita.  Escapemos. 

ESCENA  XVI. 

DOÑA  BIBIANA,  D.  BENITO. 

Benito.  Qué  sucede?  (Acudiendo  con  las  vinajeras.) 

Bibiana.  Por  ahí...  por  ahí...  el  malhechor...  estaba  en  el  ar¬ 
mario  comiéndose  mis  provisiones. 

Benito.  Ya  lo  creo  que  se  las  comería,  pero  ahora  verás... 

Bibiana.  No,  Benito;  no  expongas  tus  dias... 

Benito.  Quiero  echar  á  puntapiés  á  ese  bribón. — No  estaré 
trauquilo  hasta  saber  que  ha  huido... 
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Bibiana.  Detente... 

BENITO.  Mi  arrrojo  no  eSCUCha  nada.  (Se  marcha  corriendo.  Doña 
Bibiana,  que  va  á  seguirle,  encuentra  el  delantal  de  Rita.) 

Bibiana.  Qué  es  esto?— Un  delantal.— El  foragido  era  una  mu¬ 
jer. —  ¡Una  mujer  escondida  en  mi  casa!— Ah!  infa¬ 
mes...  (Entra  corriendo  por  la  derecha.) 

ESCENA  XVII. 

RITA,  después  D.  BENITO. 

Rita.  Dónde  está  mi  devantaíí 

Benito.  Huye,  infeliz,  nos  persiguen. 

Rita.  Pero  si  le  he  dejao  caer  aquí,  y  era  nuevecito,  de  pre¬ 
cal  escuro... 

Benito.  Huve. 

ESCENA  XVIII. 

n 

DICHOS,  DOÑA  BIBIANA. 

j 

Bibiana.  Temblad,  monstruos.  (Agitando  el  delantal.) 

Benito.  Cayóse  la  casa  á  cuestas.) 

Bibiana.  Es  esta  la  criada  de  cincuenta  años  que  ha  venido  á 
sustituir  á  Dorotea? 

Rita.  Yo  cincuenta  años?  Si  no  tengo  más  que  dez  y  ocho. 

Bibiana.  Es  esta  la  gallega? 

Rita.  No,  señora;  que  yo  soy  de  Móstoles,  hija  del  tio  Paco 
Pesquis,  que  tiene  una  viña  y  cuatro  burras. — Aunque 
tonta,  ya  comprendo  yo  lo  que  usted  piensa  de  mí;  pe¬ 
ro  soy  una  muchacha  muy  desconsecuente ,  está  usté?  y 
en  cuanto  cumpla  Gerómino  me  caso  con  él. — Que  us¬ 
tedes  lo  pasen  bien,  que  yo  me  marcho  ahora  mesmo  á 
otro  dormicilio,  porque  aquí  no  se  gana  ni  para  sustos 
ni  para  zapatos. — Mañana  vendrán  por  el  cofle  y  por 
el  murriñaque  que  dejo  colgado  en  mi  cuarto. 


ESCENA  ÚLTIMA. 

D.  BENITO,  DONA  BIBIANA. 

Benito.  Te  convences  ahora  de  que  soy  inocente. 

Bibiana.  Te  creo  capaz  de  todo;  pero  puesto  que  tiene  novio 
y  que  se  marcha,  dejo  para  mañana  las  explicaciones 
que  deseo  tener  contigo.— Aquí  hay  un  antro  miste¬ 
rioso  que  deseo  sondear. 

Benito.  Sondea  cuanto  quieras,  pero  ahora  hagamos  las  paces, 
porque  estoy  en  estado  de  que  me  echen  dos  docenas 
de  sanguijuelas. 

Bibiana.  Sea,  con  la  condición  de  que  avises  á  la  autoridad  si 
realmente  hay  peligro,  llames  inmediatamente  á  Doro¬ 
tea  y  no  vuelvas  jamás...  á  tomar  una  determinación 
administrativa  sin  consultarme. 

Benito.  Puedes  estar  tranquila.— Jamás,  pues  sé  por  experien¬ 
cia  todas  las  contingencias  que  trae  con  sigo  un  cambio 
en  el  personal. 

Aunque  doy  todavía 
diente  con  diente, 
prometo  si  me  aplaudes 
ser  un  valiente. 

Público  amigo, 
no  desoigas  los  ruegos 
de  don  Benito. 


FIN  DE  LA  PIEZA. 


Examinado  este  juguete ,  no  hallo  inconveniente  en 
que  su  representación  se  autorice. 

Madrid  2  de  Abril  de  1868. 


El  Censor  de  Teatros, 
Narciso  S.  Sf.rra. 
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PROVINCIAS. 


Adra . 

Albacete . 

Alcoy . 

Algeciras . 

Alicante . 

Almería . 

Avila . 

Badajoz . 

Barcelona . 

Idem . 

Bejar . 

Bilbao . 

Burgos . 

Cáceres . 

Cádiz . 

Cartagena . 

Castellón . 

Ceuta . 

Ciudad-Real . 

Ciudad-Rodrigo.. 

Córdoba . 

Coruña . 

Cuenca . 

Ecija . 

Ferrol . 

Figueras  . 

Gerona . 

Gijon . 

Granada. . . . 

Guadalajara . 

Habana . 

Haro . 

Huelva . 

Huesca . 

1.  de  Puerto-Rico. 

Jaén . . 

Jerez . 

León . 

Lérida . 

Logroño . 

Lorca . 

Lacena . 


Manzano. 

Ruiz. 

Martí. 

Muro. 

Viuda  de  Ibarra. 
Alvarez. 

López. 

Coronado. 

Cerdá. 

V.  de  Bartumens. 
López  Coron. 
Astuy. 

Hervías 

Valiente. 

Verdugo  Morillas 
y  compañía. 
Pedreño. 

J.  Maria  de  Soto. 
M.  G.  de  la  Torre. 
Acosta. 

Tejeda. 

Lozano. 

Lago. 

Mariana. 

Giuli. 

Taxonera. 

Viuda  de  Bosch. 
Horca. 

Crespo  y  Cruz. 
Zamora. 

Oñana. 

Charlain  y  Fcrnz. 
Quintana. 

Osorno  é  hijo. 
Guillen. 

J.  Mestre. 
ldalgo. 

Alvarez. 

Viuda  de  Miñón. 
Sol. 

Brieba. 

Gómez. 

Cabeza. 


Lugo . 

Manon  . 

Málaga . 

Idem . 

Mataró . 

Murcia . 

Orense . 

Orihuela . 

Osuna. . . 

Oviedo . 

Palencia . 

Palma . 

Pamplona . 

Pontevedra . 

Pto.  de.Sta.  Maria. 

Reus . 

Ronda . 

Salamanca . 

San  Fernando . . . 

Sanlúcar . 

Sta.C.  de  Tenerife 

Santander . 

Santiago . 

San  Sebastian . . . 

Segorbe . 

Segovia . 

Sevilla. . ....... 

Soria . 

Talavera . 

Tarragona . 

Teruel . 

Toledo . 

Toro . 

Valencia . 

Idem . . 

Valladolid . 

Vigo. . . 

Vilian.3  y  Geltrú . 

Vitoria . 

Ubeda . 

Zamora . 

Zaragoza . 


Viuda  de  Pujol. 

Vinent. 

Taboadela. 

Moya. 

Clavel. 

Hered.  deAndrio. 
Perez. 

Martínez  Alvarez. 

Montero. 

Martínez. 

Hijos  deGutierrez 
Gelabert. 

Ríos. 

Buceta  Solía  y 
compañía. 
Valderrama. 
Prius. 

V.a  de  Gutiérrez. 
Huebra. 

Martínez. 

Oña. 

Poggi. 

Hernández. 

Escribano. 

Garralda. 

Gra.  Campos. 
Salcedo. 

Alvarez  y  comp. 
Rioja. 

Castro. 

Font. 

Baquedano. 

Hernández. 

Tejedor. 

I.  García. 

J.  Mariana  y  Sauz. 
H.  de  Rodríguez. 
Fernandez  Dios. 
Creus. 

A.  Juan. 

Perez. 

Fuertes. 

V.  de  Hcredia. 


